
 

Dulcinea Del Toboso 

Marco Denevi 

 

Vivía en El Toboso una moza llamada Aldonza Lorenzo, hija de Lorenzo Corchuelo y de Francisca 

Nogales. Como hubiese leído novelas de caballería, porque era muy alfabeta, acabó perdiendo la razón. Se 

hacía llamar Dulcinea del Toboso, mandaba que en su presencia las gentes se arrodillasen y le besaran la 

mano, se creía joven y hermosa pero tenía treinta años y pozos de viruelas en la cara. Se inventó un galán 

a quien dio el nombre de don Quijote de la Mancha. Decía que don Quijote había partido hacia lejanos 

reinos en busca de lances y aventuras, al modo de Amadís de Gaula y de Tirante el Blanco, para hacer 

méritos antes de casarse con ella. Se pasaba todo el día asomada a la ventana aguardando el regreso de su 

enamorado. Un hidalgo de los alrededores, un tal Alonso Quijano, que a pesar de las viruelas estaba 

prendado de Aldonza, ideó hacerse pasar por don Quijote. Vistió una vieja armadura, montó en su rocín y 

salió a los caminos a repetir las hazañas del imaginario don Quijote. Cuando, confiando en su ardid, fue al 

Toboso y se presentó delante de Dulcinea, Aldonza Lorenzo había muerto. 

 

La verdad sobre Sancho Panza 

Franz Kafka 

 

 

Sancho Panza, que por lo demás nunca se jactó de ello, logró, con el correr de los años, mediante la 

composición de una cantidad de novelas de caballería y de bandoleros, en horas del atardecer y de la 

noche, apartar a tal punto de sí a su demonio, al que luego dio el nombre de don Quijote, que éste se lanzó 

irrefrenablemente a las más locas aventuras; las cuales, empero, por falta de un objeto predeterminado, y 

que precisamente hubiera debido ser Sancho Panza, no dañaron a nadie. Sancho Panza, hombre libre, 

siguió impasible, quizás en razón de cierto sentido de la responsabilidad, a don Quijote en sus andanzas, 

alcanzando con ello un grande y útil esparcimiento hasta su fin. 

 

Don Quijote de las paradojas 

Eduardo Galeano 

 

Nació en prisión esta aventura de la libertad. En la cárcel de Sevilla, “donde toda incomodidad tiene su 

asiento y donde todo triste ruido hace habitación”, fue engendrado Don Quijote de la Mancha. El papá 

estaba preso por deudas. 

Exactamente tres siglos antes, Marco Polo había dictado su libro de viajes en la cárcel de Génova, y sus 

compañeros de prisión habían escuchado, y escuchándolo habían viajado. 

 

*** 

 

Cervantes se propuso escribir una parodia de las novelas de caballería. Ya nadie, o casi nadie, las leía. 

Estaban pasadas de moda. La tomadura de pelo fue un esfuerzo digno de mejor causa. Y sin embargo, esa 

inútil aventura literaria resultó mucho más que su proyecto original, viajó más lejos y más alto y se 

convirtió en la novela más popular de todos los tiempos y de todas las lenguas. 



Merece gratitud eterna el caballero de la triste figura. A don Quijote los libros de caballería le habían 

quemado la cabeza, pero él, que se perdió por leer, salva a quienes lo leemos. Nos salva de la solemnidad 

y del aburrimiento. 

 

*** 

 

Famosos estereotipos: don Quijote y Sancho Panza, el caballero y su escudero, la locura y la cordura, el 

soñador hidalgo con la cabeza en las nubes y el labriego rústico de pata en tierra. 

Es verdad que don Quijote se vuelve loco de remate cada vez que monta a Rocinante, pero cuando 

desmonta suele decir frases que vienen del más puro sentido común, y en ocasiones pareciera que se hace 

el loco sólo por cumplir con el autor o el lector. 

 

*** 

Tan frágil que parecía y fue el más duradero. Cada día cabalga con más ganas, y no sólo por la manchega 

llanura. Tentado por los caminos del mundo, el personaje se escapa del autor y en sus lectores se 

transfigura. Y entonces hace lo que no hizo, y dice lo que no dijo. 

Don Quijote jamás pronunció la más famosa de sus frases. “Ladran, Sancho, señal que cabalgamos” no 

figura en la obra de Cervantes. ¿Qué anónimo lector habrá sido el autor? 

 

*** 

 

Metido en su armadura de latón, montado en su rocín hambriento, don Quijote parece destinado a la 

derrota y al ridículo. 

Este delirante se cree personaje de novela de caballería y cree que las novelas de caballería son libros de 

historia. Sin embargo, no siempre cae despatarrado en sus lances imposibles, y a veces hasta aplica 

honrosas tundas a los enemigos que enfrenta o inventa. Y ridículo es, qué duda cabe, pero 

entrañablemente ridículo. Cree el niño que una escoba es un caballo, mientras el juego dura, y mientras 

dura la lectura los lectores acompañamos y compartimos los andares estrafalarios de don Quijote. 

Reímos de él, sí, pero mucho más reímos con él. 

*** 

 

“No te tomes en serio nada que no te haga reír”, me aconsejó alguna vez un amigo brasileño. Y el 

lenguaje popular se toma en serio los delirios de don Quijote y expresa la dimensión heroica que la gente 

ha otorgado a este antihéroe. Hasta el Diccionario de la Real Academia Española lo reconoce así. 

Quijotada es, según el diccionario, “la acción propia de un quijote” y quijote es aquel que “antepone sus 

ideales a su conveniencia y obra desinteresada y comprometidamente en defensa de causas que considera 

justas, sin conseguirlo”. 

 

*** 



Ayuda lo imposible a que lo posible se abra paso. Por decirlo en términos de la farmacia de don Quijote: 

tan mágico es este bálsamo de Fierabrás, que a veces nos salva de la maldición del fatalismo y de la peste 

de la desesperanza. 

¿No es ésta, al fin y al cabo, la gran paradoja del viaje humano en el mundo? Navega el navegante, 

aunque sepa que jamás tocará las estrellas que lo guían. 

 

Abran cancha que aquí viene Don Quijote de la Mancha 

Adela Basch 

 

Presentador: — ¡Queridos chicos y grandes, tengan ustedes muy buenas tardes! Hoy les vamos a contar 

una historia, que esperamos les guste y les quede en la memoria. Es la historia de un hombre muy 

singular, que hace mucho tiempo quiso ser un caballero andante. Los caballeros andantes vivieron en 

tiempos ya lejanos; iban por el mundo con una lanza en la mano, con un caballo y una armadura buscando 

siempre alguna aventura, alguien a quien ayudar o a quien defender, una hazaña para realizar, una vida 

para proteger.  


